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    PRÓLOGO




    Recuerdo vagamente un suceso que pasó hace más de cuarenta años, que nos preocupó y nos tuvo en vilo a todos los españoles durante unos meses, la Marcha Verde. Lo que parecía una guerra inminente se diluyó como un azucarillo en el café al dirigirse nuestra atención sobre el devenir de un periodo que discurriría entre la muerte del general Franco y la aprobación de la Constitución de 1978, que consolidaría la democracia en España. La Transición dejó en un segundo plano el peligro que habíamos corrido, quedando en el olvido del pueblo español su provincia 53, el Sahara Occidental, después del órdago que nos había echado el reino alauita en noviembre de 1975.




    La idea de escribir esta novela nació una noche del verano de 2018. Venían unos amigos a cenar a casa y habíamos pensado en obsequiar sus paladares con la rica comida hindú que preparan en un restaurante cercano, Masala, por lo que me dirigí allí para elegir el menú. Tras la barra me atendió una joven de rasgos árabes, muy amable, que hablaba un perfecto castellano. Mientras seleccionaba los platos de la carta, me tomé la libertad de preguntarle de dónde era, descubriendo su nacionalidad saharaui y su nombre, NUR, que en castellano significa “luz”.




    No fue muy larga la conversación que mantuvimos, pero los pocos datos que recogí despertaron en mí el interés por conocer cómo era la forma de vida en un lugar tan diferente al que yo vivo y por saber más sobre un pueblo que había estado tan ligado al nuestro, y no solo políticamente.




    Comencé a investigar. Cuanto más avanzaba en mi exploración mayor era mi deseo de conocer y de escribir sobre su historia.




    Me remonté así a 1970, cuando empezó el movimiento saharaui con una manifestación para forzar a España a la descolonización mediante la realización de un referéndum de autodeterminación a la que estaba comprometida. Dicha manifestación desencadenó una lucha de guerrillas llevada a cabo por el Frente Polisario, (Frente Popular de Liberación de Saguia el-Hamra y Río de Oro) contra el ejército español inicialmente, y posteriormente, desde 1975, contra Marruecos y Mauritania, que quedaron como ocupantes del Sahara Occidental tras la cesión indebida del Gobierno español a estos dos países. En 1991 el conflicto pasó a buscar una solución desde los despachos, donde aún continua.




    La novela está basada en unos personajes ficticios asentados en una historia totalmente real, así como reales son las pinceladas de geografía, lengua y costumbres del pueblo saharaui. Únicamente el último capítulo, “Redes Sociales”, y el epílogo se apartan de la historia para formar parte de un sueño que en algún momento debería hacerse realidad.




    A lo largo del libro se cuenta la vida de dos familias, una saharaui y otra española, que discurre entrelazada con el escenario que se va presentando en el Sahara Occidental con el devenir de los años y algo más, sobrepasando fechas aún por llegar y narrándose las vicisitudes por las que tienen que pasar mientras se lucha por la libertad. El valor, la dignidad, el amor y la amistad juegan un papel muy importante.




    El título, NUR, es el nombre de uno de los personajes. Lo escogí como homenaje a la luz que aquel encuentro fortuito provocó en mi la inquietud por conocer la realidad del pueblo saharaui y que me lanzó a escribir este libro.




    J M Calafat


  




  

    PARTE I


  




  

    
Capítulo 1
Se enciende la mecha





    Mohamed Sid Brahim Basir, más conocido como Basiri, tenía incrustado en su mente el concepto de patria: su tierra natal, la de sus raíces, donde se ha ido formando como hombre y donde establece la base de su familia. Su obligación será luchar por eso que tiene tan arraigado, mantener su identidad saharaui hasta el fin.




    Basiri había estudiado periodismo en Damasco y el Cairo, adquiriendo en la primera ciudad una sólida formación jurídica.




    En 1966 había creado el periódico Al-Shihab, ¨La Antorcha¨, en el que, temiendo la ambición de Marruecos sobre el Sahara Occidental, escribía con claridad que su patria nunca había formado parte del reino alauita. Para dar más fuerza a su ideario creó, tres años después, ¨Harakat Tahir”, movimiento de liberación cuyo principal objetivo era acelerar en lo posible, por medios pacíficos, el independizarse de España, país que Naciones Unidas había designado como Potencia Administradora, responsabilizándola de llevar a buen puerto la descolonización del Sahara Occidental.




    Ya estaba anocheciendo en la ciudad santa de Smara cuando Basiri se reunió, de forma clandestina en un pequeño piso, con un grupo de jóvenes amigos. Ninguno pasaba los treinta: Salama Mami, Abdelmay Haid, Salem Lebsir, Brahim Ghali, y el más joven, Abderrahim al-Trawir. Tomaban todo tipo de precauciones, ya que temían a los Servicios de Información que existían en el Sahara y que podían poner al corriente a las autoridades españolas, abortando cualquier plan que pudiera salir de esa reunión.




    En sus semblantes se mostraba preocupación, cada día que pasaba veían más lejos alcanzar su sueño, recuperar los derechos del pueblo saharaui, su independencia y soberanismo.




    En una habitación con una bombilla colgada del techo que no daba demasiada luz, con paredes desnudas muy deterioradas y una estrecha ventana cerrada con cortinas para evitar que se detectara desde el exterior cualquier actividad, el grupo de hombres se había sentado alrededor de una mesa redonda, invocando a Alá para que les iluminara. Hubo un momento de silencio, todas las miradas se dirigían a Basiri, pero este permanecía callado, meditando sobre cómo plantearles algo que los allí presentes no querían.




    Saltándose la jerarquía implícita que le otorgaban a quien consideraban su líder, Brahim Ghali tomó la iniciativa:




    —España no tiene intención de cumplir el mandato de la ONU, y nosotros no tenemos los medios para hacerlas cumplir. Tenemos que hacer algo.




    —Han falseado la realidad, han convertido el Sahara en la quincuagésimo tercera provincia del Estado; lo que nos ratifica que no tienen la más mínima intención de mantener su compromiso de descolonización — comentó algo alterado Lebsir.




    —Sin lucha no conseguiremos nada. Hay muchas naciones que están dispuestas a ayudarnos, las relaciones con Argelia son magníficas…. — estaba diciendo Abderrahim con una potente voz, digna de su envergadura, cuando le interrumpió Basiri.




    —Queridos compañeros, en estos momentos se han incorporado a nosotros un número importante, sobrepasan los dos mil, de saharauis que entienden nuestro mensaje; pero aún tenemos que multiplicar, al menos por diez, los miembros de nuestra organización para ser efectivos frente a las fuerzas colonizadoras. Tampoco contamos aún con los medios necesarios para actuar y, llegado el caso, defendernos; por lo que incurriríamos en un acto de imprudencia con consecuencias fatales para nuestro propósito. Esperemos. Difundamos la situación real al mayor número posible de saharauis. Para ello, los militantes se deberán extender por todo el territorio, reuniéndose con los representantes de las comunidades para que convoquen asambleas. Así llegará la información a Smara, al Aaiún, Hagunia, Daora, Ausserd, Hausa… Debemos entrar hasta en el último rincón de nuestro territorio; para ello vamos a organizarnos mediante el movimiento para la Liberación del Sahara, el MVLS. Nuestra meta es la autonomía, conservar nuestra identidad, pero con la protección, por parte de España, frente a nuestros países vecinos. Ya no tiene sentido que se mantenga España como Potencia Administradora, tal y como la designó Naciones Unidas. Actualmente, del reparto que hizo la ONU de África en 1885 entre países europeos, solo quedan por descolonizarse los territorios que se les asignó a Portugal con Guinea, Mozambique, Angola y Cabo Verde, y el Sahara español. Esto lo debemos acelerar en lo posible, pero por medios pacíficos.




    Estas palabras cayeron como una losa sobre los asistentes, que querían acciones más contundentes e inminentes; pero Basiri, con sus 27 años, era su jefe, al que seguirían hasta el final, y todos, aunque se sentían decepcionados por la demora en la acción, aceptaron aguardar.




    Y así se comprometieron solemnemente, jurando con la mano derecha sobre el Corán, a defender la integridad de su territorio, al que nunca abandonarían y por el que darían la vida si fuera necesario.




    Salieron de la reunión de forma espaciada, dispuestos a seguir las directrices marcadas.




    Abderrahim, que había llegado a Smara exclusivamente para la asamblea, terminada esta y después de descansar unas horas en casa de un pariente, volvió a El Aaiún, donde vivía. Tenía 21 años, era un hombre duro que derrochaba juventud. La severidad del desierto le había forjado. Su estatura, cercana al metro ochenta y ocho, era muy superior a la media, de ahí su lagab, apodo, “al-Trawil”, el alto. Su cara era típica berebere, tez clara, ancha frente, un amplio bigote negro cuidado que cubría su labio superior y ojos grandes y oscuros. Algunos amigos le apodaban “Omar Sheriff” por su parecido con un actor de cine que trabajaba en la película Lawrence de Arabia. De complexión fuerte, algunas veces violento, tenía un sentimiento que rayaba la aversión a cualquier fuerza invasora.




    En su regreso en autobús a El Aaiún, mantuvo su mirada fija en la ventana pegada a su asiento. Ante sus ojos pasaban imágenes de infinidad de convoyes de avituallamiento, de automóviles, en su gran mayoría antiguos y bastante deteriorados, de núcleos de jaimas, de manadas de dromedarios y cabras guiadas por los nómadas… Todo ello con la hamada de fondo, ese desierto pedregoso, árido, con muy poca arena y que ocupa el setenta por ciento del Sahara. Estaba en la zona de mayor densidad de población. Al comienzo de su viaje, la carretera se encontraba bien asfaltada, pero a partir de Assali hasta llegar a Gor Berd, sobre todo en Hudei Hamga, estaba muy descarnada. Los saltos bruscos sobre su asiento no le sacaban de su abstracción. Su mente estaba concentrada en cómo debía organizar, con la mayor rapidez y de la mejor manera posible, la difusión de su ideario por toda la población saharaui de su zona. Debía explicar por qué era necesario que tomaran urgentemente partido por la independencia de su territorio, ante los acontecimientos que se estaban presentando y afiliarse al movimiento de liberación, conocido también como “Harakat Tahir”




    La monotonía del paisaje desértico se rompió ante el verdor que empezó a destacar entre el suelo de arena pedregosa. Las palmeras se levantaban esbeltas y la vegetación, de tipo arbustivo, principalmente tarajal y güerbsi, mostraban su exuberancia reflejadas en el agua. Esta nueva visión le sacó a Abderrahim de su ensimismamiento. Estaban pasando el Oasis de Messeied, quedaban 17 kilómetros para llegar a El Aaiún.




    Ahora, al llegar a su casa, tendría que inventar la causa de su ausencia. Su padre Asad al-Karim, el generoso, el bidanes, como se conocía a los jefes de clanes de gran prestigio en el Sahara Occidental, que debían ser varones de raza árabe, con importantes rebaños de camélidos propios y personal que se lo cuidara, era un hombre de carácter pacífico, que intentaba evitar cualquier forma de violencia. Había formado una familia muy unida con sus dos esposas. Con la primera, Layla, — mujer de cabellos negros — tuvo cuatro hijos: Abderrahim, el siervo del más compasivo, Shamina, la fragancia, Muneerah, la iluminada, y Karima, la generosa, la noble; y la segunda esposa, Aisha la alegre, la positiva, le dio al benjamín, Fahd, el lince.




    Su familia pertenecía a la tribu Reguibats Guasem, una de las principales de la región de Saguia-el-Amra. Tenían una situación económica desahogada, vivían en una de las mejores casas, pegada al acantilado del cauce seco del río, en la zona más antigua, con calles estrechas, sin ejes direccionales, de construcción concentrada y desordenada.




    Las decisiones del padre eran respetadas, nunca se cuestionaban. Sus dos esposas vivían en perfecta armonía. Cada una de ellas tenía muy bien definidas sus atribuciones. Layla, de carácter tranquilo y muy trabajadora, era la que normalmente cocinaba, teniendo buena mano especialmente con el cuscús y el tayyin; también llevaba el peso de las labores de la casa. Mientras que Aisha era una mujer alegre, viva, activa, enérgica, en la que se había delegado la formación de los hijos. Era la confidente, la que aconsejaba siempre con buen criterio a todos ellos, la que había conseguido que sus vidas nómadas pasaran a ser más sedentarias, asentándose en El Aaiún y asegurando la educación de sus hijos en los colegios de la ciudad.




    En una de las salas de la casa, cuando se cumplían todas las actividades prioritarias del día, las mujeres tejían siguiendo las ancestrales técnicas bereberes sobre telares verticales. Sus manos se movían veloces, llevando la trama con hilos de pura lana de oveja, teñidos de diferentes colores, entre la urdimbre y formando dibujos con motivos diferentes: pájaros, flores o figuras geométricas. Con estas preciosas alfombras, adornaban sus viviendas, y, en algunos casos, también las ponían a la venta.




    Abderrahim, de los hijos de Asad, era el más rebelde. Cuando tenía doce años no quería ir a la escuela ni quería estudiar y los resultados eran francamente malos; así que el padre, ante esta situación, decidió que le acompañara en sus desplazamientos hacia el sur, pastoreando y comerciando, en viajes que a veces llegaban a durar algunos meses.




    La dura vida del desierto fue un buen lugar para aprender. Ahí afianzó su personalidad, recogió toda la fuerza que da el sobrevivir en un sitio tan hostil, que te da tan poco y que, sin embargo, sin saber cómo, te va calando en las entrañas, haciéndote parte de él. A partir de ese momento, ya no te quieres separar.




    El autobús estaba llegando a El Aaiún, apareciendo ante la vista de Abderrahim las cúpulas blancas, semiesféricas, que identificaban la Avenida del Ejército en la zona del Ensanche.




    Cuando llegó a su casa le recibió Aisha:




    —Tus padres se acaban de ir unos días a Guelta Zemmur, había problemas con la alimentación del ganado. Tus hermanos aún no han llegado de la escuela.




    Estas palabras le tranquilizaron. Cuando volviera Asad ya no le pediría justificación de su ausencia y podría dedicarse a su misión, extender la enseña de “Libertad para el pueblo saharaui”.




    ***


  




  

    
Capítulo 2
Un nuevo oficial para España





    Las gorras de plato subieron hacía el cielo azul lanzadas por los nuevos tenientes. Todos se abrazaron por lo conseguido.




    Juan López Figueiro acababa de terminar su formación en la Escuela Militar de Zaragoza. Sus padres y su novia Marta estaban allí para celebrar con él la finalización de su formación castrense, en la que se había graduado siendo el número tres de su promoción.




    Era mediados de julio, el sol brillaba en todo su esplendor, el calor se empezaba a sentir y los abanicos se iban desplegando en las tribunas de invitados.




    La ceremonia de entrega de Reales Despachos comenzó en el patio de Armas de la Academia, con la presentación de honores a la autoridad que presidía el acto, el ministro del Ejército, Don Camilo Menéndez Tolosa. Posteriormente llegó la imposición de condecoraciones y entrega de Despachos a los números uno, después al resto de Oficiales. Cuando Juan recibió su título, los ojos de Marta se humedecieron, a la vez que su mente repasaba con rapidez esos más de cuatro años de noviazgo: la primera etapa de los dos años en la Academia, al término de la cual obtuvo el empleo de Caballero Alférez Cadete; los otros dos años más en la Academia Militar y los dos últimos meses en la AGM, para su promoción final al empleo de teniente. Le parecía que habían pasado siglos desde ese primer momento juntos. Retrocedieron sus pensamientos a Marbella, cuando le conoció. Era a primeros de los sesenta, Juan tenía 14 años y ella 12, y desde entonces no se habían separado. ¡Qué bien lo pasaban con su pandilla de amigos! En aquella época se inauguraban muchos hoteles, como el Melía Don Pepe o el Skol, haciendo fiestas magníficas en las que ellos siempre conseguían entrar. Las excursiones por el campo eran algo obligado cada verano, con esos olores tan intensos que se desprendían cuando cogían furtivamente de las huertas los higos frescos del árbol o el fruto de las chumberas que crecían por todas partes. También recordaba las escaladas por Sierra Blanca, por el Pico de Juanar, donde, después del esfuerzo, se obtenía la recompensa de admirar las magníficas vistas de la costa. Tampoco faltaban los guateques, con el tocadiscos de pilas que Pepe, uno de sus amigos de la pandilla, había sustraído temporalmente a su hermana; y la moraga en la playa, con la luna llena iluminándola mientras se asaban los espetos de sardina en las ascuas relucientes del fuego y se entonaban las mil canciones al sonido de la guitarra acompañada por el ritmo de las olas. Ya en la mitad de los sesenta empezaron las noches de discoteca: Pepe Moreno, Lord Jim, Milord, Old Vic, Kiss, Pata Pata… Y no dejó de olvidar los cines al aire libre, a la luz de las estrellas, comiendo pipas sentados sobre incómodos bancos corridos de madera. Fue allí precisamente donde su mano rozó la de Juan, y al sentirlo, ambos entrelazaron sus dedos con fuerza y un primer beso furtivo selló la relación. Ahora ya tenían planificado incluso el día de su boda en San Jerónimo el Real, el 11 de marzo de 1970. Todo era esperanza.




    Se interrumpieron sus pensamientos cuando el director de la Academia General de Brigada, Don Carlos Fernández Vallespín, empezó a dirigir el discurso a los nuevos tenientes, señalándoles el fin del periodo de enseñanza y el comienzo de la andadura profesional por las diferentes Unidades del Ejército, “en las que habrá que aplicar los valores, conocimientos y dotes de liderazgo adquiridos”. Las últimas palabras de la alocución del director hacían referencia a que la mayoría de los nuevos Oficiales participarían pronto en todas las misiones extranjeras en las que el Ejército Español se despliega.




    La ceremonia continuó con el homenaje a los que dieron su vida por España y, al concluir, empezó a oírse el himno de la Academia Militar. El público que seguía el acto mostraba sus semblantes emocionados, muchas madres dejaban caer sus lágrimas por su rostro sin ningún pudor mientras se oían al unísono las cuatrocientas voces de los alumnos cadetes:




    …SIEMPRE QUE ONDEA AL VIENTO LA BANDERA


    ROJA Y ORO BAJO EL SOL


    MI CORAZÓN SIENTO LATIR


    CON ORGULLO DE ESPAÑOL


    


    Y SI MORIR POR TI PRECISO FUERA


    COMBATIENDO POR TU HONOR


    ORGULLOSO ESPERARE MI FIN


    LUCHANDO CON ARDOR…




    Posteriormente se retiraron las distintas compañías para comenzar el desfile y los asistentes a la ceremonia se desplazaron del patio a la avenida.




    Pasaron los cursos de cadetes detrás de la bandera que custodiaban y protegían dos miembros de cada compañía.




    La marcialidad de las formaciones y la vistosidad de sus uniformes daban gran brillantez a la fiesta militar.




    Juan estaba a la cabeza de su compañía. Tenía un aire marcial, estaba impecable — pensaba Marta —, destacaba sobre los demás por su altura, 1,84, y su cuerpo atlético. Tenía cabeza de pretorio con facciones agradables y, si había que destacar algo, para ella lo más atractivo era su frente amplia, sus ojos verdes e intensos, su tez morena y una sonrisa que le iluminaba la cara. Como le gustaba a ella acariciar su pelo castaño, siempre tan limpio y arreglado.




    Al finalizar la parada se dio la orden de romper filas. Era el colofón de esa mañana de fiesta. Los cadetes se reunieron con sus familiares, que se habían desplazado al acto desde lugares muy lejanos para acompañarlos en ese día. Fotos, abrazos y besos fueron la terminación de una ceremonia emotiva.




    Juan y sus compañeros tenientes se abrazaron y despidieron con un hasta pronto, que quizás no fuera así, todo dependía de sus destinos. Ahora empezaba su carrera militar.




    El Gran Hotel de Zaragoza, en la calle Joaquín Costa, está ubicado en un lujoso edificio antiguo y ha sido, hasta que se construyó en 1968 el Corona de Aragón, el principal hotel en categoría de la ciudad. Allí se habían hospedado Marta y los padres de Juan desde el día anterior a la ceremonia. Decidieron que, a la vuelta de la Academia, tras quitarse el nuevo teniente el uniforme militar y ponerse de paisano, comerían los cuatro juntos, antes de partir hacia Madrid, en el restaurante del propio hotel, La Ontina, uno de los mejores de la ciudad. Había que celebrar un día tan importante.




    —Bueno Juan, me imagino que, habiendo sacado tan buen número en tu promoción, no tendrás problema para elegir Madrid como destino — le comentó su madre mientras analizaba el menú.




    —Claro que no, Pilar — contestó Marta en lugar de su hijo, a la vez que se le iluminaba la cara y sus bellos ojos azules brillaban de una forma especial—. Hace unos meses que estuvimos buscando piso y tenemos apalabrado uno en la calle de Lagasca, muy cerca de Goya; no es muy grande, pero está totalmente reformado. Ya hemos pensado incluso cómo lo vamos a amueblar.




    —¿No os convendría esperar un año más hasta que se asiente en su nuevo destino, si es que finalmente es Madrid? Sois muy jóvenes, tú, Marta, acabas de cumplir los 20 años y Juan 22.




    —Mamá, Marta y yo hace cerca de nueve años que nos conocemos y llevamos casi siete de novios, creo que es más que suficiente. No tiene sentido esperar más. El haber sacado el número tres de la promoción, que no creas que no me ha costado, me permite elegir destino y ya sabía que había cinco plazas vacantes para cubrir en la capital, así que lo tenemos desde mayo todo planificado.




    —Pero, ¿tú crees que con el sueldo que vas a ganar vas a poder pagar un piso en el distrito de Salamanca? — preguntó Pilar, su madre.




    —Bueno, nos van a ayudar los padres de Marta, dándonos, durante los primeros años, el cincuenta por ciento del alquiler.




    —Tengo una íntima amiga —añadía Marta— que trabaja en una boutique de bolsos, carteras e incluso chaquetas, abrigos, estolas … es muy conocida. Está en Hermosilla, que nos pillaría muy cerca de Lagasca. Me ha presentado al dueño y hemos quedado en que espera que me incorpore a trabajar allí el uno de octubre.




    —Veo que lo tenéis todo bien planificado, —dijo Rafael, el futuro suegro de Marta— así que no hay más que decir sobre este asunto. En marzo os casáis, alzo mi copa deseándoos lo mejor.




    La joven pareja se miró sonriente, se les presentaba un futuro muy prometedor.




    La comida estaba exquisita, especialmente el carpacho de cerdo ibérico y las gambas rebozadas con mayonesa especiada. Juan era goloso, así que pidió, a sugerencia del Chef, unas torrijas caramelizadas que le parecieron deliciosas; tanto alabó las excelencias del dulce que Marta, animada por la insistencia de que las probara, acercó el plato con decisión, provocando en su prometido una leve queja.




    Salieron del restaurante satisfechos por el buen rato pasado, recogieron el equipaje de las habitaciones y se fueron hacía el auto, un Seat 1430 blanco que le había dejado en la puerta del hotel el aparcacoches.




    —Juan, ¿quieres llevar tú el coche? —le ofreció Rafael.




    —Déjalos a los chicos, querrán disfrutar de estar juntos después de tanto tiempo y hablar de sus planes. Sentaros los dos atrás.




    Eran las seis de la tarde cuando tomaron rumbo a Madrid. La carretera no tenía gran densidad de tráfico. Rafael era un hombre prudente, no le gustaba pasar de los 90km de velocidad, cuando el cuentakilómetros marcaba 110, la bajaba. Así que, como la distancia era de unos 320 kilómetros y pararían una media hora a mitad de camino para descansar y tomar un refresco, estimaban que la llegada a Madrid sería sobre las 22:00 horas.




    La madre de Juan era habladora, hilaba una cosa con otra creando un monólogo que, de vez en cuando, era contestado por un “Sí”, “No sé”, “Puede estar bien”, “A lo mejor” de los pasajeros de atrás. Llevaban cerca de una hora en el coche cuando Pilar se dio cuenta que, a uno de los planteamientos que presentaba, no recibió ninguna contestación; se giró hacia atrás y vio a Marta reposando la cabeza sobre el hombro de Juan, ambos sumidos en un apacible sueño.




    —Esta juventud resiste poco. Tú, Rafael, si ves que estás cansado, hacemos un stop.




    Realmente, ahora sí que puedo continuar muchos más kilómetros sin parar, pensaba este ante el silencio en que quedaron sus acompañantes.




    En el kilómetro 143 había un bar de carretera en el que siempre paraban. Los cuatro se tomaron un café con hielo y volvieron al coche.




    —Bueno, ya estamos otra vez en marcha y a menos de la mitad de camino. En hora y media estaremos en casa.




    Acababan de incorporarse a la N-2 cuando escucharon un ensordecedor chirrido de ruedas, procedente de un enorme tráiler que intentaba frenar. Acto seguido, un golpe seco y duro hizo voltear tres o cuatro veces al Seat, quedando este con el techo sobre el asfalto; el resultado era un revoltijo de hierros sobre el firme. El coche estaba totalmente destrozado. Después, silencio.


  




  

    
Capítulo 3
Manifestación en El Aaiún - 1970





    Era primeros de junio de 1970. La dirección de la organización clandestina Harakat Tahir estaba satisfecha, los saharauis eran receptivos a las propuestas de lucha y resistencia. En muy pocos meses se habían adherido al movimiento un gran número de afiliados, llegando a la cifra de 5.000. Se decidió entonces, siempre siguiendo la línea pacífica que se había consensuado tiempo atrás en Smara, hacer llegar al Gobernador General del Sahara un documento reivindicativo en el que se solicitaba al Gobierno español que aceptara la independencia del Sahara Occidental, pasando, durante los siguientes 20 años, a ser un estado autonómico bajo la tutela de España, tiempo estimado que tardarían los saharauis en estar capacitados para hacerse cargo totalmente de su país. A partir de ese periodo, se celebraría un referéndum de autodeterminación. No hubo contestación a su escrito.




    Dos semanas después, el 17 de junio de 1970, se iba a celebrar en El Aaiún un encuentro festivo para conmemorar el estatus de la colonia como provincia española, algo que no gustó a Basiri y sus dirigentes. Decidieron enviar un mensaje urgente para los integrantes de su organización, invitándoles a que se desplazaran ese día a la capital para manifestarse, de forma serena, ante la significación que se daba a ese día y que iba contra sus ideas.




    Era miércoles, todo estaba preparado en la amplia y rectangular Plaza de África para comenzar el acto. Los chiuj, jefes de tribus, estaban situados en un lugar preferente. Asad había acudido con sus dos esposas, sus tres jóvenes hijas y Fahd, luciendo sus mejores galas, como todos los asistentes. Abderrahim se había excusado ante su padre, pidiéndole permiso para acompañar a sus amigos.




    El público, dentro de la plaza, había ido llegando con una hora de anticipación con el fin de coger un buen sitio. Esperaban ansiosos su comienzo. Primero las palabras de las autoridades, y después los bailes indígenas y las exhibiciones de los nómadas sobre sus dromedarios o caballos.




    Hacía un día típico del mes en el que estaban, eran cerca de las 18:30 horas y había una ligera brisa con una temperatura que no superaba los 23 grados.




    Antes de que diera comienzo el festejo, una multitud de jóvenes, venidos en autobuses desde diferentes puntos de Saguia el-Hamra y Río de Oro, recorrieron la ciudad con pancartas que decían “El Sáhara para los saharauis” y acabaron con una concentración en el barrio de Zemla.




    Mezclados entre los manifestantes estaba la directiva de la organización convocante, encabezada por Basiri. Los gritos aumentaban, solicitando la presencia del gobernador; querían entregarle en mano el documento que, dos semanas antes, le habían enviado con la solicitud de referéndum para la independencia y del que no habían recibido respuesta.




    Abderrahim estaba inquieto. Vio pasar muy cerca de él al Gobernador Pérez de Lema, a quien Basiri entregó el memorando. Lo leyó y, dirigiéndose a los manifestantes a través de altavoces, con voz fuerte y firme, reivindicó los lazos que unían a los habitantes del territorio del Sahara con el pueblo español. Sin embargo, después de abandonar el Gobernador el lugar, los manifestantes continuaron aumentando los gritos y agitando sus pancartas y banderas independentistas, a la vez que proferían eslóganes antiespañoles. A Abderrahim, desde su altura, el movimiento de los carteles y símbolos le daba el aspecto de un gran mar embravecido.




    La manifestación empezó a desplazarse hacia el palacio del Gobernador, volcando todos los coches que encontraban a su paso




    Mientras, en la plaza de África, reaccionando a lo que escuchaban y temerosos de que pudieran ocurrir graves altercados, los allí presentes, en su mayoría españoles y saharauis que esperaban disfrutar de la fiesta, empezaron a abandonar el lugar para refugiarse en sus casas; con excepción de algunos jóvenes que se dirigieron curiosos al lugar donde se oía, cada vez con más fuerza, un ruido ensordecedor.




    Asad y la madre de Abderrahim, mientras se retiraban con sus hijos, buscaban ansiosos con la mirada al mayor de ellos. Fahd, viendo el semblante de su padre de temor a que Abderrahim estuviera dentro de la vorágine que no lejos se estaba produciendo, decidió ir en su búsqueda.




    —Fahd no vayas. Vuelve aquí. Tú hermano sabe lo que hace. Vuelve, vuelve…. — le gritó Asad en vano. Su hijo se había metido entre el gentío que abandonaba la plaza y ya no le escuchaba.




    Algunos oficiales de la Policía Territorial se acercaron a hablar con los chiuj que, después de unos minutos, se dirigieron hacía la cabeza de la manifestación con la intención de apaciguarlos, pero Basiri, con firmeza, lo impidió. Los oficiales se marcharon vencidos.




    No había pasado ni un minuto cuando se acercaron dos coches que avanzaron, apoyados por la Policía Territorial, abriéndose paso lentamente hasta acercarse a la cabecera de la manifestación. Se bajó el cristal de la ventanilla de atrás del primer coche y una persona desde dentro interpeló a los que rodeaban el vehículo:




    —Solicito hablar con algún responsable de los manifestantes, soy el Delegado Gubernativo.




    Abriéndose paso hacía el vehículo, se presentó Basiri escoltado por sus lugartenientes, entre los que se encontraba Abderrahim, y se dirigió al delegado:




    —Señor, todo lo que teníamos que decir está escrito en el documento cursado.




    —Vengo a manifestarle — replicó el delegado — que el Gobierno español acepta la existencia de su movimiento y contestará a sus reivindicaciones lo antes posible. Mientras, le gustaría que sus dirigentes participaran en la celebración, junto al Gobernador.




    —Queremos una respuesta por escrito a nuestro documento antes de cualquier encuentro — dijo con firmeza Basiri.




    Sin mediar más palabras, los dos coches tomaron el camino de vuelta, mientras aparecían cuatro Land Rover de la Agrupación de Tropas Nómadas, ATN. Los manifestantes se abalanzaron hacía los todoterrenos y empezaron a lanzarles piedras y objetos contundentes.




    Los dirigentes convocantes de la manifestación intentaban parar el tumulto, haciéndoles recordar la consigna que inicialmente habían difundido a sus afiliados. “Nuestra presencia el miércoles debe ser lo más numerosa posible, pero pacífica, esto debe ser suficiente para presionar al Gobierno español y que atienda nuestras reivindicaciones”.




    Pero el control de su gente se les había ido de la mano.




    La Policía Territorial, ante la oleada humana, pidió el apoyo de la Legión de Sidi Buya.




    En ese momento, en el cuartel solo se encontraba la Sección de Retén de la 6ª Compañía del Tercio Juan de Austria y algunos Oficiales y Suboficiales de Semana. El Capitán del cuartel, que era el mando de mayor grado que estaba allí, ordenó que se incorporara también el personal de intendencia e incluso a algunos enfermos. Con estas fuerzas se dirigieron de forma precipitada hacia Zemla.




    Abderrahim vio acercarse a su hermano. No podía estar allí, pensaba, sabía que era un joven pacífico que detestaba los actos de violencia; quería la independencia de su tierra, pero siguiendo los cauces legales.




    —Fahd, ¿qué estás haciendo aquí? Vete a casa, la situación es peligrosa.




    —No dejaré solo a mi hermano mayor, estaré a tu lado pase lo que pase.




    —Nuestro padre no me perdonará nunca que te involucre en nuestro movimiento. Vete. Vete, por favor ….




    —No lo sabrá, no te preocupes, nunca se lo diré.




    —Sujétate fuerte a mi brazo, no quiero que te separes de mí, se acerca la Legión.




    Su llegada fue recibida con mayor agresividad aún, con saña, lanzando a la tropa infinidad de piedras que parecían emanar sin fin del suelo.




    La legión aguantaba, hizo disparos al aire, protegiéndose como podían e intentando avanzar hacia la multitud desaforada con el fin de dispersarla. De repente, una piedra golpeó a un teniente de la Sección en la cabeza, derribándolo al suelo con una gran brecha de la que borbotaba sangre sin parar.




    La desgracia se produjo. Algunos disparos impactaron en los saharauis que caían heridos por las balas. Ante estos hechos, los manifestantes se empezaron a dispersar alocadamente, atropellándose unos con otros en la huida. Los suelos de las calles quedaron invadidos por las pancartas abandonadas y una calma tensa en la ciudad sustituyó el enloquecido desenfreno de gritos y carreras de la muchedumbre.




    Todo ocurría muy rápido. Fahd le estaba cogiendo del brazo a Abderrahim y trataba de retirarle de la primera fila, pero la envergadura de este se lo impedía. Mientras forcejeaban, varios saharauis cayeron a su alrededor. Fahd, con un grito de dolor, se desprendió del brazo de su hermano, dos proyectiles le habían alcanzado.




    Abderrahim le cogió en volandas, abriéndose paso a empujones entre el gentío que huía por las calles adyacentes a la plaza.




    Los disparos ya habían cesado y solo se oía el ruido de las sirenas de los vehículos policiales y los gritos de los mandos de la legión, que ordenaban a sus soldados realizar la detención de los cabecillas y alborotadores más agresivos.




    Abderrahim se dirigía hacia el frig, buscando la seguridad en las jaimas de los nómadas, tratando, concretamente, de llegar a la de su buen amigo Habib, el abisinio.




    Su hermano seguía sangrando sin parar, si seguía sin detener la hemorragia, podía quedarse sin vida en sus brazos. En una esquina se detuvo y lo dejó suavemente en el suelo. Fahd no se quejaba, estaba sin conocimiento. Le despojó del darraa, rasgó el sirual, descubriendo una herida profunda en la pierna, y le deshizo los tres metros del helzam de la cabeza para hacerle con él un torniquete, deteniendo así la sangría. Luego le abrió la camisa, descubriendo en el abdomen la segunda herida, estrujó el darraa, colocándolo sobre ella y manteniéndolo apretado. Estaba absorto, concentrado, intentando salvar como fuera la vida de su queridísimo Fahd, por lo que no escuchó la voz de un nativo de la ATN que gritaba:




    —Teniente, aquí, aquí…




    Cuando se acercaron los militares, Abderrahim se dirigió a ellos suplicando que socorrieran a su hermano.




    —Sargento, con dos hombres. Cojan al herido y rápidamente transpórtenlo al hospital. Se está desangrando, mantengan la presión sobre la herida que tiene en el abdomen y detengan al saharaui que está con el herido. — ordenó el teniente.




    Abderrahim se dejó apresar sin poner resistencia mientras veían como retiraban a Fahd; una opresión en su pecho le dejó prácticamente sin respiración. Luego, dirigiéndose a uno de los soldados saharauis de la ATN que le sujetaban, le dio las señas de su casa para que avisaran a su familia.




    —No se preocupe — dijo el teniente — se lo notificaremos enseguida.




    Después de reestablecer el orden en la ciudad y regresadas las fuerzas militares a sus cuarteles, el teniente fue a informarse sobre la situación del hermano del herido para, después, cumplir con su compromiso. Avanzando entre calles estrechas y tortuosas llegó a una casa que destacaba en su construcción respecto a las de esa zona; parándose un momento, se decidió a llamar a su puerta. A los pocos segundos se abrió, una mujer de edad madura, con voz entrecortada, en un medio sollozo, preguntó directamente:




    —¿Qué ha pasado?




    El teniente se dirigió a ella, pidiéndola permiso para entrar, hablándola suavemente, intentando apaciguar su inquietud.




    —Desearía ver a los padres de los hermanos Abderrahim y Fahd.




    La mujer le dejó casi con las palabras a medio terminar, introduciéndose de forma precipitada en el interior de la vivienda. Instantes después, apareció Asad:




    —Pase, señor — le dijo de forma respetuosa, pero mostrando un semblante serio, intentando ocultar su preocupación.




    El teniente se despojó de sus zapatos y, aproximándose, correspondió a la mano tendida.




    —Soy Asad al-Karim, padre de Abderrahim y Fahd.




    —Juan López Figueiro, teniente del tercer batallón “Smara”, de la Agrupación de Tropas Nómadas.




    —¡De la ATN! Tengo familiares en el batallón “Seguia El-Hamra”, pero, pase usted teniente, no nos quedemos aquí.




    Asad, poniendo la mano derecha sobre el hombro del visitante, le dirigió hacia el patio interior de la casa. Estaba muy preocupado, pero se contenía, no quería mostrar a un desconocido signos de flaqueza. La llegada del oficial no presagiaba nada bueno, pero esperaría a que este tomara la palabra y le dijera la razón de su visita.




    El riad, o patio interior de la casa, representaba lo genuino de la tendencia árabe: mezcla de colores fuertes y cálidos, que se presentaban sobre los sofás alargados, los múltiples cojines ribeteados en dorado, las sillas, los tapices y alfombras, sus paredes con mosaicos representando distintas figuras geométricas y los arcos apuntados en las puertas de las habitaciones que circundaban al patio… Todo ello sorprendió inicialmente unos segundos al visitante, pues el aspecto exterior de la casa no se correspondía con lo que había dentro. Reaccionó y, empezando con voz sentida, le fue poniendo a Asad al corriente de lo sucedido: su hijo mayor había sido detenido, y con respecto al menor, estaba hospitalizado con heridas de bala.




    Al oír esto, de una de las salas contiguas salieron varias mujeres. Una de ellas, con la cara desencajada, se acercó al teniente pidiéndole una información más detallada sobre el herido.




    —Aún no puedo decirles nada con exactitud sobre su situación, —le dijo Juan— en estos momentos el centro está colapsado, los médicos no dan abasto para atender a los lesionados. En cuanto tenga alguna noticia, se lo haré saber.




    —¿Y por qué han detenido a mis hijos? — preguntó Layla.




    —Ambos estaban en la cabeza de la manifestación, — contestó Juan — su hijo Abderrahim no pasa desapercibido.




    —Teniente, nuestros hijos nunca se han metido en política, estábamos toda la familia junta en los actos que se estaban celebrando en la plaza. Abderrahim se separó de nosotros un poco antes de empezar los desórdenes para ver a unos buenos amigos de Smara, según me dijo. Cuando se oyeron los gritos y sirenas, le dije a Fahd que fuera a buscar a su hermano mientras mi familia y yo nos retirábamos hacía nuestra casa. Somos personas pacíficas y siempre hemos tenido gran amistad y respeto a los españoles — le dijo Asad a Juan.




    —Señor, por favor, llévenos a ver a nuestros hijos, no podemos estar con esta incertidumbre.




    —Aisha, debemos esperar. El teniente nos informará lo antes posible de todo y nos permitirá verlos. Perdone teniente nuestra ansiedad por tener noticias de ellos.




    Juan les dijo que sentía mucho lo sucedido, que no se había dado en ningún momento la orden por los mandos militares para disparar; lo que pasó fue causa de la gran tensión a la que se sometió al ejército. Por ambas partes, estaba seguro, los dirigentes no querían llegar a lo ocurrido.




    Volviendo hacia su cuartel, Juan pensaba que llevaba poco tiempo incorporado a la Agrupación de Tropas Nómadas en el Aaiún, pero en esos meses, en la relación con los saharauis, encontraba respeto, sinceridad, unos corazones abiertos a la amistad que querían a su tierra de verdad. Era un pueblo que merecía la pena




    ***




    La Policía Territorial empezó a detener a todos los dirigentes del movimiento Harakat Tahir, cortando carreteras e inspeccionando los vehículos que entraban y salían de El Aaiún. Cogían prisioneros con el fin de interrogarlos, buscaban nombres y direcciones de los máximos responsables del movimiento para registrar sus casas y todos los lugares en los que pudieran esconderse. En muy poco tiempo los cabecillas quedaron apresados.




    Habían pasado dos días del suceso de Zemla.




    Juan caminaba por los pasillos de la segunda planta del Hospital General de El Aaiún. Se aproximaba a la puerta de las habitaciones, parándose y mirando a sus ocupantes. Todos eran heridos del suceso del miércoles en Zemla. Luego continuaba. No encontraba lo que buscaba.




    —Teniente, estamos aquí.




    La voz salía de una de las habitaciones. Giró su cabeza e hizo un gesto de reconocimiento a quien le llamaba:




    —Buenos días. ¿Aisha?




    —Sí, señor.




    —¿Cómo está su hijo? — refiriéndose a Fahd




    —Parece que va mejor, la fiebre va remitiendo y el médico nos ha dado buenas esperanzas. La herida de la pierna puede dejarle alguna secuela y la del abdomen fue más aparatosa que grave, la bala no había penetrado demasiado y no dañaron ninguno de sus órganos. El doctor nos ha comentado que se la extrajo, limpió la herida y la cerró con puntos de sutura. Dice que en dos semanas le darán el alta.




    —No sabe cuánto me alegro, fueron accidentes desgraciados que no debían haberse producido.




    El teniente se acercó al convaleciente, le tocó la cabeza y le deseó una pronta recuperación. El muchacho esbozó un gesto que quería parecerse a una sonrisa. Observó en la cara del oficial una profunda cicatriz en su mejilla derecha, pensó que se la habría producido combatiendo por su país.




    —¿Y qué medidas se van a tomar con Abderrahim y Fahd? — preguntó Aisha, que consideraba a todos los hijos de Asad como suyos y así los trataba.




    —No puedo decirle cuáles serán las penas, intentaré hablar con la policía militar y les mantendré informados.




    —Muchas gracias, teniente.




    Juan, de regreso hacía su cuartel, pensó que al día siguiente miraría si había algún expediente abierto a ambos hermanos en las dependencias policiales.




    ***




    A primeros de julio, cuando a Fahd le dieron el alta y salió del hospital, tuvo que ir a presentarse por la mañana al cuartel de la policía territorial, donde permanecería hasta el atardecer. Y así todos los días hasta primeros de octubre, cuando le dijeron que ya no tenía que volver.




    Juan había solicitado información de los hijos de Asad. Tenía buenos amigos en la Policía Territorial y gracias a ellos supo que Abderrahim, al que se le identificaba en el expediente con el sobrenombre “al-Trawir”, el alto, se le consideraba miembro del movimiento Harakat Tahir y activista peligroso. No así su hermano Fahd, no figuraba en los archivos de la Policía, así que tuvo que indagar por otros organismos de la administración, encontrándole inscrito en el colegio español La Paz, donde estaban mezclados los saharauis con los europeos, y de donde obtuvo una valiosa información. Era un buen alumno, tenía gran amistad con muchachos españoles de la clase, sus notas eran inmejorables y el trato con los profesores excelente. Todo ello le sirvió para interceder por él y que le pusieran en libertad.




    A los dirigentes que encabezaron la manifestación los condenaron a 8 años confinados, cada uno en destacamentos diferentes. A Abderrahim le trasladaron a Ausserd, donde debía firmar en la subdelegación del Gobierno por la mañana y por la tarde. Por buena conducta, pasado algo más de un año, se les levantó a todos los independentistas el castigo




    Cuando terminaron de cumplir la pena se reunieron de nuevo, salvo Basiri, su líder. La versión de las autoridades españolas es que le habían llevado a la frontera de Marruecos, donde se le dejó en libertad; pero circulaban rumores muy extendidos de que la misma madrugada de su detención, fue torturado y posteriormente llevado a dunas cercanas a El Aaiún, donde fue fusilado. Se acababa de crear un mártir.




    Con esta convicción, la dirección del movimiento Harakat Tahir tomó la decisión de pasar a las armas para conseguir, definitivamente, la independencia del Sahara Occidental. Se creó así, en 1973, el Frente por la Liberación de Saguia El-Hamra y Río de Oro, comúnmente conocido como el Polisario.




    ***


  




  

    
Capítulo 4
La Agrupación de Tropas Nómadas.


    Un nuevo destino





    El cuartel de la Agrupación de Tropas Nómadas del Aaiún tenía una forma rectangular. Todos sus lados estaban tapiados, a excepción de la puerta de entrada al recinto, que daba a la parte posterior de la Iglesia de San Francisco. Dentro del perímetro, al fondo, estaban los barracones, distribuidos en semicírculo con las construcciones típicas de mampostería blanca y sus cúpulas semiesféricas. En el centro, un patio con algunas acacias que, con sus sombras, mitigaban algo los inclementes rayos del sol. Detrás de la tapia del fondo estaba “la Sahía”, como denominaban al cauce, normalmente seco, del río Saguia El-Hamra.




    Entre la fuerza militar, dentro del cuartel, estaba el tercer grupo nómada denominado Smara, compuesto por tres compañías motorizadas y por una sección a camello, conocida como Ferga. Los mandos eran oficiales de academia y la tropa la componían mayoritariamente nativos. El resto eran españoles que estaban cumpliendo el servicio militar.




    Su cometido, además de las misiones de combate que le corresponden como unidad militar, es la vigilancia y seguridad de las fronteras, la protección de los pozos y oasis, el control de las distintas tribus nómadas o hijos de las nubes, como se les conoce, y combatir contra las organizaciones rebeldes.




    Era lunes, 20 de noviembre de 1973. Muy temprano, en los barracones del cuartel que estaban más al fondo, la segunda compañía se preparaba para desplazarse hacia el este. Quedaban dos horas para amanecer, la temperatura era ya de 25 grados y se esperaba que alcanzara los 38 grados centígrados durante el día. Convenía atravesar el desierto cuando apretara menos el calor, saliendo cuando la ciudad duerme. Además no interesaba que se detectará el movimiento de tropas, había que tomar todas las precauciones contra las bandas rebeldes. En su nuevo acuartelamiento estarían varios meses. Se sabía cuándo se empezaba, pero no cuando se terminaba.




    Por ello, el Capitán pasó revista exhaustiva a las tres patrullas motorizadas que formaban la compañía. Estaban en fila, una detrás de otra. Cada una de ellas disponía de cinco Land Rover que transportaban a un teniente y 21 soldados, de los cuales seis eran europeos y 15 nativos. Al paso del Capitán por cada unidad, el oficial al mando se ponía en posición de saludo, acompañándole, a continuación, ante sus hombres alineados junto a los coches que los iban a transportar; comprobaron que cada uno estaba perfectamente uniformado y aseado, examinando, con especial cuidado, que no faltara nada del material asignado: los radioteléfonos, la radio para enlace con la base, el armamento, compuesto por 2 pistolas, 14 fusiles de asalto, 2 subfusiles, 1 mosquetón 7,62 con mira telescópica, 1 mortero ligero, 40 granadas y munición AMM y AMI 7,62 y las correspondientes provisiones para un mes. Posteriormente, tendrían que buscar los medios para el avituallamiento en Smara.




    Pasada la inspección, que duró algo más de media hora, se dieron las órdenes de montar en los vehículos y comenzar, en columna de a uno, la marcha del convoy.




    El lugar de destino solo era conocido por los mandos. Cualquier precaución era poca ante los posibles ataques del Frente Polisario.




    Pasaron por las calles muertas de El Aaiún, intentando hacer el mínimo ruido posible a su paso.




    Se dirigieron hacia el este. La pista era de tierra, pero firme, sin demasiados baches. El único inconveniente se presentó al llegar a Al Gaada, zona de dunas, que había que ir sorteando siguiendo las huellas de las rodadas de otros vehículos y con conductores conocedores del terreno, ahorrando con ello tiempo y combustible. Terminadas las dunas, en el cruce conocido como “de las botellas”, volvía un tramo de carretera con buen firme que llegaba hasta la ciudad de Hausa.




    Transcurrieron más de diez horas, en las que hicieron dos paradas durante los 286 kilómetros recorridos.




    Una edificación blanca, de altas paredes, destacaba en el horizonte. Estaba ocupada por un grupo de la Policía Territorial, que recibió a los expedicionarios dándoles alojamiento en el amplio patio interior.




    Decidieron pernoctar allí. Dejaron los todoterrenos fuera del recinto fortificado con un mínimo de vigilancia.




    La tropa quedaría instalada en el patio y los mandos en habitaciones que habían preparado para ellos.




    El teniente coronel del puesto recibió a la oficialidad de los recién llegados en una sala que hacía las funciones de cantina, ofreciéndoles unas cervezas frías.




    —Estamos en una zona muy crítica. El ambiente se está haciendo cada vez más hostil hacia nosotros, tras el desgraciado suceso del 17 de mayo de hace cuatro años, que encendió la mecha, llegando a la juventud nativa con la fuerza y virulencia de un fuego impulsado por fuerte viento que invade el bosque y no se detiene ante nada. Desde el nacimiento del Frente Polisario están atacando a nuestras tropas. Ya al poco tiempo de crearse este movimiento, concretamente el 20 de mayo, como seguro ya conocen, se produjo su primer ataque en el Pozo de Janquel Quesat, al norte de aquí, a cinco kilómetros de la frontera con Marruecos, con varios heridos y un muerto. Además, se nos complica por la ayuda y refugio que les proporcionan Argelia y Mauritania en sus territorios, las armas que les suministra desde Libia Muhamar el Gadafi y los alimentos y ropa que les entrega el Gobierno de Huari Bumedian.




    —Sí, — comentó el Capitán — no solo tenemos que luchar contra los insurrectos del Polisario, sino también con algunas patrullas del ejército alauita, e incluso argelino, que atraviesan las fronteras penetrando en nuestro territorio y teniendo enfrentamientos con nuestras tropas. Tenemos una complicada tarea que realizar, especialmente en el puesto de Mahbes, donde nos vamos a establecer.




    —Por la zona donde van ustedes se están produciendo ataques realizados por un grupo no identificado que aparecen de repente de las propias arenas del desierto y están produciendo importantes daños en nuestras tropas. Los propios nativos están asustados, ya que, incluso algunas agrupaciones de jaimas han sido atacadas. Tengan mucho cuidado durante su trayecto, especialmente en la zona que atraviesa el Gad Messuar, y desde Hassi Talha a Gleib Achor, que, aunque esté asfaltado en el lecho del Messuar, hay muchas torrenteras que provocan innumerables baches y os frenarán mucho la marcha. Ya próximos al puesto de Echdeiría, hay que subir una alta cuesta. Hay dos posibilidades; una, con una gran pendiente y otra, que les aconsejo, siguiendo el cauce de un río que tiene un desnivel menos acentuado, siendo así menos peligroso. Desde el puesto hasta Mahbes tienen inicialmente 3 kilómetros de asfalto, lo que facilita la bajada hasta llegar a la altura de la hamada. El terreno desde ahí es bastante bueno. Es un área con muchas talhas, cosa extraña, pues es un árbol que se encuentra solitario en el desierto. No es que sea de hojas frondosas, pero algo de sombra dan, lo que les hará soportar algo mejor los implacables rayos de sol en esa parte del trayecto. Lo que no encontrarán será agua, es una zona muy seca.




    —Le agradezco mucho su información, es muy valiosa. — contestó el capitán, haciendo una pequeña pausa para, luego, proseguir — Dentro de una de nuestras misiones está el apresar al que llaman al-Trawil.




    —Por supuesto, sabemos de sus andanzas — le interrumpió el teniente coronel.




    —Desde hace más de dos años ha empezado a hostigar no solo a nuestras tropas, sino también a las Fuerzas Armadas del Reino de Marruecos. Sus ataques son siempre por la frontera, tanto por los territorios nuestros como por los marroquís. Se mueven con agilidad. No están asentados en un punto fijo, tan pronto aparecen por la parte oriental, como por la occidental. Aún no hemos conseguido capturar a su cabecilla.




    Continuaron hablando durante una hora sobre este personaje y su forma de guerrear. Una vez terminada la cena, mientras todos se iban hacía sus dormitorios, el capitán se aproximó a Juan:




    —Teniente, querría hablar un momento con usted antes de irnos a descansar.




    —Usted me dirá, mi capitán.




    —No hace ni un mes que me hice cargo de la compañía y prácticamente no he tenido tiempo para poder hablar con mis oficiales. He leído detenidamente su hoja de servicio y no puedo más que felicitarle, pues es ejemplar. Ha demostrado, a lo largo de estos más de tres años que lleva incorporado a nuestro batallón, disciplina, valor, su gran sentido del deber… Sin embargo, le veo poco integrado con sus compañeros, normalmente está solo, taciturno, no participa en sus actividades. Juan, ¿hay algo que yo pueda hacer por usted? A veces es bueno confiarle a alguien qué es lo que tiene en su interior y que no aflora; si no pone remedio para solucionarlo, le acabará consumiendo.




    —Es algo que me pasó hace casi cuatro años, trato de no recordarlo por el dolor que me invade. Creía que con el tiempo se me iba a pasar, pero no es así. No logró sacarlo de mi mente.




    —Perdone Juan, pero creo que, si sigue actuando así, nunca llegará a sobreponerse. ¿Por qué no me lo cuenta? Le haría mucho bien.




    Juan se quedó pensativo, por un lado, no quería desairar al capitán, pero por otra parte era algo suyo, muy suyo, que no quería compartir.




    —¿Tiene que ver algo la cicatriz de la cara?




    —Capitán, lo siento, pero preferiría no hablar de ello.




    —De acuerdo, muchacho, — dijo empleando un tono amigable que no practicaba normalmente —pero quiero que sepas que cuando lo consideres, puedes desahogarte conmigo. Vamos a descansar, mañana tenemos que madrugar.




    El camino hacía Mahbes desde Escaiquima transcurrió sin contratiempos, salvo un pequeño sobresalto cuando atravesaron el Messuar, al divisar en la lejanía un grupo de unos treinta bereberes en camello que los siguió un cierto trecho, pero al cabo de un rato, desaparecieron.




    El fuerte se encontraba a la vista, estaban a más de 600 kilómetros de El Aaiún, en mitad del desierto, muy cerca de la frontera con Argelia, donde el Frente Polisario estaba muy activo.




    En el país argelino, Huari Bumedian les apoyaba y protegía en su territorio, dándoles refugio desde que comenzaron las disputas por la marroquinidad del Sahara, con Hassan II, que lo legitimaba, y el presidente argelino, que buscaba una salida al Atlántico.




    ***


  




  

    
Capítulo 5
La llanura de Tiris





    Para Asad fue un duro golpe conocer que uno de sus hijos estaba en una organización política revolucionaria que alentaba la independencia del Sahara Occidental. Él era un hombre pacífico que, desde que nació, a finales de los años veinte, ya era considerado como ciudadano de un país europeo, de España, tal y como la conferencia de Berlín de 1884 les había asignado, dentro del reparto que se hizo de África entre dieciséis naciones. Siempre habían convivido con gran armonía con los peninsulares, porque ellos eran, aparte de saharauis, españoles, y así lo identificaba su Documento Nacional de Identidad.




    Cierto es que, en los años cincuenta, por petición de Naciones Unidas, se habían empezado la descolonización de África; y ahora, en los setenta, mientras los demás países europeos anexionistas cumplían con este mandato, en el Sahara Occidental no se había llevado a efecto, incluso aún se mantenía como provincia dentro de España.




    Pero Asad, como gran parte de los saharauis de una cierta edad, se encontraba satisfecho con esta situación. Desde que el General Franco se hizo con el poder, en 1939, se había iniciado una gran actividad en busca de petróleo, sin grandes resultados, pero ahí se encontraba el yacimiento de fosfatos más importante del mundo y además se descubrió una zona de pesca de grandísima riqueza. Con ello, se impulsó el crecimiento del sedentarismo, que se concentró especialmente en El Aaiún y Villa Cisneros.




    Abderrahim, cuando terminó su destierro, volvió a El Aaiún, se presentó ante su padre y, manteniendo el gran respeto que le debía, trató de explicarle su decisión de luchar por la independencia del Sahara Occidental.




    —Muchos de nuestros jóvenes se están apuntando a este movimiento, ya que España no parece dispuesta a cumplir la decisión de las Naciones Unidas de descolonizar el territorio, y Marruecos nos amenaza, desde que se independizó en 1956, con anexionarse esta franja del desierto. Hassan II, cuando subió al poder, negoció con Francia consiguiendo importantes acuerdos económicos, militares y de comercio. Como resultado, muchas empresas francesas se han instalado en el reino alauita, creando unos fuertes lazos entre ambos. Estados Unidos, a su vez, le da muchas facilidades financieras para la compra de armamentos modernos, que provienen, muchos de ellos, de la guerra de Vietnam, permitiéndoles a cambio la explotación petrolífera en el Sahara. Tenemos que obtener la independencia lo antes posible y solo se conseguirá con ejercicios de fuerza.




    Asad no admitió su argumentación. Su pueblo era la unión de muchas tribus nómadas, como bereberes, tuaregs, maquilles, almodóvares y beduinos, no tenían nada que ver con los países limítrofes, como Marruecos o Argelia. Tenían su propia identidad, y confiaban en que España llevara a buen término la independencia de su pueblo. Desde antes de 1884, con el acuerdo de reparto a 16 países europeos de África, la relación entre saharauis y españoles fue excelente, y así había seguido hasta el desagradable suceso de Zemla.




    Es más, Asad era miembro de la Yemáa, Asamblea General del Sahara, formado por personas de edad, de una posición notable y partidarios de una transición ordenada, agrupados en un órgano consultivo del Gobierno del territorio que estaba bajo la administración española.




    Ambas posiciones, entre padre e hijo, eran encontradas. La discusión fue importante, abriéndose una brecha entre ambos que iba a ser muy difícil de restañar. Desde ese día, no se habían vuelto a ver.




    Fahd ya había terminado sus estudios, por lo que se ocupó el puesto que dejó su hermano mayor, ayudando a su padre en el nomadismo, donde pasaría largas temporadas en el desierto, trasladando los rebaños de camélidos hacía los lugares de pasto y agua.




    Esta etapa nómada sirvió para que, verdaderamente, se conocieran padre e hijo menor. El desierto es una escuela dura en que no hay que flaquear ante lo que se nos presenta. Es una región tan inhóspita que solo la experiencia de muchas generaciones, que llega heredada, permite al hombre resistir al desierto, disfrutarlo, e incluso añorarlo cuando se está lejos. Y en eso, Fahd iba absorbiendo, como una esponja el agua, las enseñanzas que su inteligente progenitor le transmitía. En los momentos de descanso escuchaba atentamente las interesantes historias de su vida nómada, contadas en su rico dialecto que proviene del árabe, el hassania, que no permite en sus acepciones palabras de insultos o giros extranjeros; tal es la exquisita educación saharaui.




    Habían llegado desde El Aaiún, en su jeep, a Guelta Zemmur, nombre bereber que significa “estanque de olivas”. Estaba situada en una zona salpicada de macizos de sílice y granito con extensas llanuras pedregosas.




    Ahí, alrededor del oasis, tenía establecido Asad Al-Karin, como otros muchos clanes, su campamento base.




    En las jaimas de la familia, que formaban un frig, siempre había un grupo de sirvientes, algunos eran esclavos liberados que ejercían como pastores para cuidar sus rebaños o como artesanos. En ocasiones, se agregaba algún músico ofreciéndoles sus servicios por un tiempo.




    En cuanto a la realización de los distintos trabajos, los hombres se dedicaban a ocuparse de los rebaños de camellos y las mujeres se encargaban de recoger la leña, de trasportar el agua, de reparar las jaimas, del pastoreo del ganado menor y del ordeño de las dromedarias. Las mujeres e hijas de Asad, cuando estaban en Guelta, se dedicaban especialmente a tejer y a preparar la comida. Aisha, además, enseñaba a los hijos pequeños del personal de servicio y de los clanes cercanos a leer y escribir.




    El guelta había mantenido durante mucho tiempo el agua de lluvia, pero hacía casi un año que en el cielo no aparecían las nubes, por lo que había que desplazarse hacia lugares donde encontrar pastos, sino el ganado moriría.




    Y así, comenzaron a trasladarse con su gran rebaño de dromedarios a la extensa llanura de Tiris, en la que los herbajes suelen ser abundantes.




    Llevaban solo unos días de camino. Asad contemplaba orgulloso a su hijo, cómo se desenvolvía dirigiendo la marcha agrupada de los cerca de doscientos animales, ayudado por saharauis veteranos en el pastoreo que llevaban trabajando muchos años con su padre.




    Fahd ya era un hombre con sus diecisiete años cumplidos. Era alto, aunque no llegaba a la estatura de Abderrahim, de complexión fuerte, piel morena, pelo negro algo ensortijado y ojos vivos y limpios que transmitían verdad. Ya se había despojado de la ropa europea que había llevado hasta que terminó sus estudios. Sobre su montura, mostraba su porte altivo, distinguido, con el lizam color negro cubriéndole la cabeza, su darraa azul sobre su cuerpo y debajo el sirual. Estaba convirtiéndose en un verdadero nómada del desierto.




    Asad estaba confirmando que Fahd sería un buen sustituto de su hermano en las actividades de pastoreo.




    Al atardecer, iban siguiendo un wadis ancho que mantenía alguna vegetación de plantas que se habían adaptado a la sequedad, con unas raíces que se alargaban hasta las capas freáticas, absorbiendo el agua subterránea. Se dio la orden de acampar. Llevaban más de diez horas prácticamente sin descanso, bajo los ardientes rayos del sol, con unas temperaturas cercanas a los 48 grados centígrados. Habían pasado por interminables terrenos desnudos, otros, cubiertos de ascaf, unas matas verdosas que Asad utilizaba mucho por las propiedades curativas de sus cenizas, al quemarlas y aplicarlas en las heridas. Dejaron atrás los valles de thalas, los macizos negros, graníticos, como la “montaña isla” de Tazarurt, y las aglas, esas zonas de pozos que ahora estaban secos o con aguas saladas para desesperación de los nómadas. Había sido un día muy duro, necesitaban un buen descanso.




    El lugar estaba bastante recogido. Allí agruparon el rebaño y prepararon la jaima para Asad y su hijo. Los pastores que los acompañaban dormirían cerca del ganado, con las estrellas como techo; salvo cuatro, que harían guardia por temor a un ataque de alguna banda de ladrones. No era la primera vez que se producían por esos parajes.




    Antes de entrar en la tienda para descansar, Asad, acompañado de Fahd, hizo una revisión rápida de los rumiantes que estaban echados. Algunos, particularmente indómitos, estaban atados. Luego comprobaron que habían soltado las shmal, protecciones que cubrían las ubres de las dromedarias que tenían crías en periodo de lactancia, permitiéndolas que estas se alimentaran durante un tiempo determinado, para evitar que la madre no quedara excesivamente debilitada.




    —Mira allí, Fahd, acaba de nacer un lejuar. Su lana es totalmente blanca, la naturaleza es sabia. — le comentó su padre, sonriendo ante la ignorancia de su hijo, que, concentrado en sus estudios, no había conocido hasta ahora esta forma de vida — Este color le protege de los calientes rayos del sol hasta que tienen la fuerza suficiente para resistirlo.




    —Namir, — le indicó a su fiel servidor — mañana antes de partir hay que marcar ocho dromedarios jóvenes con la distintiva de la cabila, no se te olvide




    Namir siempre había estado junto a Asad, era su hombre de confianza. Cuando su amo, así le llamaba él, estaba en El Aaiún, él se quedaba en Guelta Zemmur al cuidado de sus propiedades. Ya tenía una edad avanzada, pero también una agilidad envidiable. Su baja estatura y poco peso, no llegaría a los sesenta kilos, se lo facilitaba.




    —No se me olvidará, tendré todo preparado a primera hora de la mañana para marcarlos a fuego, pasaré antes por la jaima a recoger el sello.




    —Avísame cuando lo vayas a hacer, quiero estar allí — le dijo Fahd, que pasó cerca de una dromedaria preñada, que, asustada, le escupió sobre su darraa, lo que le hizo soltar un improperio no muy del gusto de su padre.




    La noche estaba tranquila, las estrellas brillaban como solo en el desierto se pueden ver. La luna no había hecho aún su aparición.




    La segunda guardia le toco a Namir. En el silencio de la oscuridad, notó un ronroneo entre el rebaño y algún movimiento por el lado más alejado de la jaima. Varios animales se pusieron en pie. Se acercó hacía allí a ver qué pasaba. Por detrás, alguien le sujetó y una mano le tapó con fuerza la boca, susurrándole al oído:




    —No grites o eres hombre muerto.




    El susto se le pasó de inmediato. Reconoció la voz inconfundible de Abderrahim, giró la cabeza y, cuando ambos hombres se miraron, se sonrieron y un fuerte abrazo les unió.




    —Mi fiel Namir, no quería asustarte, pero tenía que impedirte que gritaras. He venido porque necesito hablar con mi hermano, pero no debe saberlo mi padre. Nuestra relación no es buena, como tú con seguridad ya conoces.




    —Así es, Abderrahim, tú sabes que él te quiere, pero no puede admitir tus ideas. Yo también siento que nos dejaras, mi amo se sentía muy satisfecho cuando estabas con nosotros. Ahora está supliendo con Fahd el que no estés aquí. Es muy buen muchacho, está aprendiendo mucho y muy rápido. Tu padre se siente orgulloso de él.




    —Lo sé, pero ahora necesito que le llames y lo traigas, deseo hablarle. Antes, te entrego este papel; lleva una dirección a través de la cual podrás contactar conmigo. Guárdalo, no se lo des a nadie y utilízalo solo en caso de máxima necesidad.




    Namir asintió y se alejó hacia la jaima. Al poco tiempo apareció Fahd, avanzando hacía su hermano con una ligera cojera, consecuencia de lo sucedido en Zemla.




    Se dieron un fuerte abrazo e intercambiaron unas palabras en la que Fahd le daba noticias de la familia, hasta que Abderrahim le cortó en seco:




    —Tengo poco tiempo, debo volver con mis compañeros. Desde que entrasteis en la llanura de Tiris sabía de vuestra presencia. Estamos cerca de aquí y he querido que lo sepas, porque oirás en poco tiempo hablar de mí y de mis ahora hermanos. Ya conoces las razones que nos han llevado a una acción extrema de desafío y guerra contra España. El 4 de septiembre de 1970 tuvieron una reunión en Nuadibú los líderes de tres países, Marruecos, Argelia y Mauritania, representados por Hassan II, Huari Bumedian y Mojtar Uld Daddah, con el fin de quitar el papel descolonizador de España, creando un comité tripartito para coordinarlo ellos. Temporalmente parece que esta intención se ha parado mediante prebendas otorgadas a cada uno de nuestros países fronterizos, lo que no significa que su ambición por anexionarnos se reanude pronto. La muerte de Carrero Blanco, el pasado diciembre, ha debilitado al Gobierno español y eso es un peligro para nosotros. Las palabras no son suficientes, para forzar a España a que haga definitivamente un referéndum, es ineludible el empleo de la fuerza. La lucha armada se va a desatar definitivamente, y no solo padecerán los ocupantes de nuestro territorio, sino todos aquellos que confraternicen con ellos. Ahora prevalece nuestra liberación, incluso sobre la familia. Se están incorporando constantemente compatriotas a nuestras filas. Con el Frente Polisario lucharemos por nuestra independencia y, si hace falta, derramaremos todos hasta la última gota de sangre. Necesitamos que aquellos que se sientan saharauis, se incorporen al movimiento para defender nuestra causa.




    —Querido hermano, sabes que deseo la independencia de nuestro país igual que tú, pero pienso, como nuestro padre, hay que hacerlo de forma pacífica. Lo que tenemos que conseguir es que, desde la Yemáa, que es aceptada por España como nuestro Organismo representativo y que tiene como cometido prioritario impulsar los asuntos que se consideren de interés para el territorio, fuercen al Gobierno español para la autodeterminación.




    —Veo por tus palabras que no te adhieres a nuestro planteamiento. Te conozco y sé que cuando tienes una idea no la cambias, pero creo que los hechos que se presentarán te harán modificar tú opinión.




    Le miró un instante fijamente, mientras le apretaba sus brazos con sus fuertes manos. Sus ojos le trasmitieron a Fahd una señal inequívoca de su gran cariño. Le soltó y se despidió con un rápido Alsaha alakh, desapareciendo en la noche sin que Fahd pudiera decir nada.




    Al amanecer, se levantó el campamento tras realizar las faenas ordenadas por Asad. Este no supo nada de la visita esa noche de Abderrahim.




    Fahd transportaba en su mehari al pequeño lejuar nacido la tarde anterior, que era seguido muy de cerca por su madre.




    Aún quedaban dos días para llegar a su meta, el calor seguía apretando y el harmattan empezó a hacer su aparición. El viento cálido que transportaba gran cantidad de arena azotaba cada vez con más fuerza, y una niebla, cada vez más espesa, impedía la visibilidad, haciendo que los jinetes se decidieran a bajar de sus monturas y se protegieran con el cuerpo de los camélidos, dificultando su marcha extraordinariamente.




    Las partículas de tierra entraban por todas partes, especialmente al andar, cuando se metían los granos de cuarzo en las nailas de cuero, entre el pie y la suela. La cara la llevaban prácticamente tapada con la tela suelta del helzam que les cubría la cabeza, dejándose una estrecha rendija para las gafas de sol que protegían sus ojos.




    Pasaron más de seis horas hasta que amainó el viento y pudieron seguir su marcha, sin más dificultad que la fatiga acumulada por las inclemencias del tiempo.




    A los dos días, divisaron las rocas de Leyuad. La concentración de escarpes graníticos en el corazón del Tiris les señaló su meta. Es el lugar donde las graras recogen la lluvia, llenándolo de pastos verdes y aguadas permanentes.




    A medio kilómetro divisaron un frig. Decidieron no acercarse y quedarse allí. Era un excelente sitio para montar su campamento.




    Los dromedarios se agruparon ellos mismos por familias, compuestas por un macho y varias hembras con sus crías. Aquellos que no la tenían, se juntaban asociándose. Era el momento para que los animales recuperaran fuerzas. Allí podían estar alimentándose de vegetales jugosos durante semanas enteras, pastando diez horas y después otras tantos rumiando.




    Al día siguiente de su llegada se acercaron padre e hijo al frig vecino. Para su sorpresa, Asad se encontró con la familia de Saif, nómadas con los que había coincidido en otros emplazamientos. Saif tenía una sola esposa, Maisha, y tres hijos, dos varones, Omar y Jamil, y una hija, Raissa.




    Para Fahd no pasó desapercibida la joven. Acababa de cumplir los dieciséis años, según comentó su padre al hacer las presentaciones. Su belleza estaba dentro de los cánones que gustaban a los hombres del desierto. Ante las palabras exaltando su figura de Asad, que más que una cortesía era una realidad, la madre, sin reparos, como medio en broma, explicó cómo lo había conseguido: sometiendo a su hija a dietas hipercalóricas con carnes rojas, mantequilla y leche de camello. Todos sonrieron. Pero a Raissa no le hacía falta la sobrealimentación para ser bella, lo trasmitían sus genes, especialmente su bonita cara ovalada, con una sonrisa que le iluminaba el rostro y unos grandes ojos oscuros y brillantes que trasmitían paz.




    Fahd hizo una buena amistad con el hijo menor de Saif, que, además, le servía como excusa para acudir a su campamento con frecuencia y ver a Raissa, surgiendo entre ambos jóvenes algo más importante que aprecio, amor. Pero ese sentimiento aún no había aflorado, cada uno lo mantenía oculto para sí mismo.




    La primera vez que estuvieron solos fue casual. Los padres de Raissa comentaron a Asad, mientras tomaban el té, los maravillosos grabados y pinturas rupestres de la cueva del diablo, que estaba a algo más de una hora a buen paso montado a camello. Fahd mostró su deseo de acercarse a visitarlo, a lo que Jamil se apuntó, decidiendo que partirían al día siguiente. Raissa, cuando se fueron los visitantes, se acercó a su hermano y le pidió permiso para acompañarlos. Este no puso objeción y solicitaron la autorización de sus padres, que inicialmente lo consideraron inconveniente, pero Jamil defendió con vehemencia que la protegería y que con él no la pasaría nada, por lo que terminaron aceptando.




    Esa noche Raissa no pudo dormir hasta la madrugada.




    Fahd llegó pronto, cuando estaba apareciendo el sol en el horizonte. Jamil estaba preparando los arreos de dos dromedarios, algo que le extrañó al recién llegado, hasta que, sorprendido, vio aparecer a Raissa, que ponía en la tesaia de cuero provisiones para el camino. El corazón le dio un vuelco, no sabía qué hacer, qué decirla. Al final, salió de su boca, casi en un susurro, un saludo:




    —Sabáah al-jáyr, Raissa




    —Sabaju an-nuur — le contestó con una pícara media sonrisa que su hermano Jamil no detectó, entretenido con apretar bien la cincha al vientre del camélido.




    No tardaron en emprender la marcha hacia las cuevas del diablo. Las sombras alargadas de jinetes y monturas, definidas sobre el suelo plano y seco, se perdían en el infinito.




    El paso era rápido, los meharíes son magníficos corredores, tienen una estructura adaptada a la marcha y a la carrera, con un pelaje corto, patas largas, cuello alargado, delgado y una cabeza pequeña, lo que les hace capaces de llegar a los 18 kilómetros hora y mantener este ritmo durante largo tiempo.




    Después de algo más de media hora avanzando con mayor rapidez de lo previsto, ya cerca de las agrupaciones de Leyuad, Jamil retó a Fahd, golpeando fuertemente con el debus que esgrimía en su mano derecha al camélido. Ambos comenzaron una frenética carrera. Fahd quería ser el primero en llegar a los galaba de Leyuad para alardear ante Raissa de su destreza. Buscaba su admiración.




    Empezaron a trepar por escarpadas laderas. Los camellos se movían con gran seguridad y ligereza. Estaban casi a la par, cuando Jamil hizo girar bruscamente a su animal para echar a su contrincante hacía una zona de roca alta e impedirle el paso. Esa maniobra volteó el cuerpo de Jamil, que cayó bruscamente al suelo. Ahí se terminó la competición, el dolor en el tobillo le impedía moverse. Raissa, asustada, se acercó a su hermano y le tocó la zona dolorida que estaba algo deforme e inflamada. Este, al intentar mover la articulación, dio un grito de dolor. Posiblemente sería una luxación, pensó. Había que mantenerlo inmovilizado. Rompió el debus que había utilizado Jamil y lo acercó al tobillo, rodeándolo con un trapo que sacó de las alforjas y entablillándoselo.




    —Volvamos —dijo Fahd—, así no puedes seguir, Jamil.




    —No, no… Estamos a unos cien metros de nuestra meta, continuad vosotros. Me guareceré detrás de esta roca para evitar el sol hasta que volváis.




    Raissa y Fahd insistieron en regresar, pero Jamil se mostró inflexible.




    ***




    Ante sus ojos se mostraba una gran cavidad de origen eólico. Estaban ante la cueva de Djina, también llamada del diablo. Al entrar, Fahd iluminó la gruta con una potente linterna. Su luz empezó a presentar impactantes pinturas y grabados rupestres en paredes y suelo. Había muchas oquedades, que parecían realizadas por el hombre, donde se encontraban algunos signos. El foco luminoso, de golpe, les mostró dos grabados ovalados de la altura de una persona, dentro de los cuales había figuras o símbolos que no fueron capaces de descifrar.




    En otro lugar de la cueva vieron múltiples pinturas de cuadrúpedos y siluetas humanas. Un poco más allá, encontraron algunos trozos cerámicos que parecían muy antiguos. Fahd cogió el que consideró que estaba en mejores condiciones y se lo entregó a Raissa. En ese momento se cruzaron sus miradas. Él se acercó a ella y sus labios se rozaron. Raissa se separó ante lo inesperado. Fue un instante. De nuevo, sus bocas se unieron en un apasionado beso.




    Volviendo hacía el campamento, Jamil, mientras cabalgaba envuelto en dolor, notó algo en el semblante de su hermana que no consiguió descifrar. No sabía el qué, pero ahora solamente podía pensar en su mala suerte, en su caída y en lo mal que lo estaba pasando. Más tarde se lo preguntaría.
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